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Introducción 

 

El 30 y 31 de marzo se realizará en Doha, Qatar, la II Cumbre de América 

del Sur y Países Árabes (ASPA). Desde la I Cumbre de 2005, el escenario 

bilateral, regional y mundial ha cambiado de manera drástica transformando las 

diferentes agendas y polarizando – en algunos actores – sus necesidades y 

demandas domésticas.  

Un crecimiento del 140% en términos del intercambio comercial en el año 

2008; una serie de acuerdos de libre comercio en marcha entre los miembros de 

MERCOSUR y el Consejo de Cooperación del Golfo y acuerdos de asistencia 

tecnológica en materia de recursos hídricos y tecnología satelital dan una idea de 

pleno acercamiento entre las dos regiones. 

La crisis económica internacional ha acelerado la anterior iniciativa del 

bloque latinoamericano de acentuar el acercamiento comercial. La creciente 

necesidad de países como Argentina, Brasil y Chile de colocar sus productos 

alimenticios y manufacturados en mercados alternativos a los centrales es el rasgo 

dominante en la agenda regional. 

Por su parte, los países árabes han visto fluctuar drásticamente, producto 

de la crisis económica, la cotización del petróleo de u$s 140 a u$s 40. Mientras 

que los países del bloque MERCOSUR tienen crecientes dificultades en materia 

energética que han generado situación de tensión durante el invierno por falta de 

combustibles para uso doméstico e industrial. 

Junto a la citada crisis económica, se produjo un cambio la administración 

del gobierno norteamericano y junto a ella el fin de un modelo de vinculación en el 

plano internacional. Los países árabes han sufrido de manera particular las 

políticas de la anterior administración norteamericana; esto tuvo una marcada 

influencia en su agenda que se basa en la búsqueda permanente de apoyo en los 

foros internacionales  - o en la generación de foros alternativos - para dar 

respuestas a situaciones puntuales como la situación de los palestinos, las 
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agresiones israelíes a la soberanía de Líbano o Siria, la lucha contra el terrorismo, 

etc. 

 

La economía como meta latinoamericana. La situación política como meta 

árabe. 

La crisis global cambió significativamente el eje de la discusión respecto de 

la I Cumbre de 2005. Las disputas entre Brasil y Argentina condicionaron y 

marcaron los acercamientos en diversas materias por situaciones, algunas de 

ellas son producto de percepciones erróneas y otras por demandas políticas 

domésticas no resueltas. 

Las quejas económicas en materia de barreras arancelarias y cupos de 

exportación e importación; el supuesto malestar argentino por la negativa brasilera 

de apoyar las negociaciones con el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el 

superávit de exportaciones brasileras del 100% de 2003 - por citar algunos 

ejemplos -, fueron elementos condicionantes para la negociación. 

Las iniciativas políticas brasileras también afectaron las relaciones 

bilaterales. Las negociaciones para resolver la cuestión de Ecuador y la 

destitución de Lucio Gutiérrez en 2005 fuera de la Organización de Estados 

Americanos (OEA); la pretensión de Brasil de postularse para miembro 

permanente del Consejo de Seguridad de la Organización de Naciones Unidas 

(ONU)  o la postulación a la dirección de la Organización Mundial de Comercio 

(OMC) fueron percibidas en por Argentina como acciones unilaterales tendientes a 

satisfacer una “necesidad hegemónica” de Brasil en la región. 

En la reunión preparatoria de la Cumbre de Doha 2009, continuación de la 

celebrada en Brasil en el año 2005, el escenario regional e internacional se 

modificó y eso se reflejó en los discurso de los ministros latinoamericanos y 

árabes que destacaron nuevamente la necesidad de fomentar la alianza de las 
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civilizaciones, de crear mecanismos para proteger a sus regiones de las crisis 

financieras periódicas y apoyar la paz en Oriente Medio. Esto marcaría un deseo 

de profundizar los objetivos de Brasilia 2005. 

"A pesar de que tenemos tantas cosas en común, nuestras dos regiones no 

se conocen bien", declaró el ministro brasileño de Relaciones Exteriores, Celso 

Amorin.  Si bien Amorin recalcó que es la alianza de las civilizaciones lo que 

motiva este acercamiento,  al igual que el resto de sus pares, hizo hincapié en la 

crisis económica. También sugirió que en la cumbre de Doha se estudie la 

posibilidad de fijar mecanismos para proteger a los países de las dos regiones de 

las crisis financieras periódicas. 

El ministro argentino de Relaciones Exteriores, Jorge Taiana, insistió en que 

la crisis económica mundial es un producto de los países desarrollados y ésta  

exige no sólo una reforma global de las instituciones financieras internacionales, 

sino también un replanteamiento de políticas como la cooperación sur-sur.  Taiana 

señaló que Argentina insistirá en cuatro áreas de preferencia en la próxima 

Reunión del G-20, que se celebrará en Londres el 1 de abril, y citó "la 

transformación de los organismos multilaterales de crédito", a fin de "democratizar 

el crédito". 

Igualmente expresó la necesidad de mejorar la coordinación 

macroeconómica mediante negociaciones comerciales, fiscales y monetarias, y 

edificar "una nueva arquitectura financiera con más actores y que favorezca el 

crédito para el desarrollo". El canciller argentino admitió que entre ambas regiones 

se registró un fuerte crecimiento del comercio durante los últimos años, pero que 

aún quedan "asignaturas pendientes" en materia de barreras comerciales.  

Muchos de los presidentes de 2005 fueron sucedidos en el cargo por otros 

(Toledo en Perú, Lagos en Chile, Kirchner en Argentina, Gutiérrez en Ecuador, 

etc.) lo que supone una continuidad en algunas políticas y cambios en otras.  
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Entre los cambios más notables se encuentra el fin de la administración de 

Bush en Estados Unidos (EE.UU.). Si bien EE.UU. no participó de la Cumbre, el 

dato no resulta menor ya que muchas de las declaraciones políticas finales de la I 

Cumbre involucraban a éste país. 

La escasa cobertura de los medios norteamericanos de la I Cumbre fue 

claro signo del malestar producido por los contenidos finales sobre – por ejemplo - 

la situación en Iraq donde los participantes reconocían el derecho de no injerencia 

sobre los asuntos internos del país y el derecho a resistir que le asistía al pueblo 

iraquí en relación a la ocupación norteamericana. 

Las continuidades políticas son, en parte, debido a un falta de solución del 

conflicto cuando no un agravamiento del mismo; la situación palestina es ejemplo 

más representativo de las continuidades. 

En la ronda preparatoria El Cairo de 2009, el viceministro chileno de 

Relaciones Exteriores, Alberto van Klaveren, destacó los esfuerzos de integración 

llevados a cabo por UNASUR desde su fundación en 2008, y expresó su apoyo a 

la causa palestina y las resoluciones de la ONU en favor de dos Estados, el judío y 

el palestino. "Lamentamos constatar que con el tiempo ese objetivo no se ha 

cumplido, como otras muchas resoluciones de la ONU", agregó Van Klaveren. 

 Amorim se refirió a la reciente ofensiva de Israel contra Hamas en la Franja 

de Gaza de la que dijo representa una "tragedia" que ha tenido un especial 

impacto en el proceso de paz de Oriente Medio. 

En cuanto a la cuestión palestina, Taiana llamó a que se den "pasos 

significativos para solucionar el conflicto" y reiteró la postura argentina – en 

sintonía  con Chile - de la existencia de "dos Estados para dos pueblos", y agregó 

que ambos pueblos cuentan en América del Sur con una comunidad de países 

amigos dispuestos a colaborar con el proceso de paz.  
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Amr Musa, secretario general de la Liga Árabe, adhirió al pedido brasilero  

en la necesidad de fomentar el diálogo de civilizaciones y a las iniciativas que en 

ese sentido lleva adelante el presidente de España, José Luis Rodríguez 

Zapatero.  

Musa criticó a Israel por su ataque en Gaza y remarcó la postura de 

algunos países latinoamericanos que, en respuesta a esa ofensiva, decidieron 

cortar sus vínculos diplomáticos con el Estado israelí. Musa llamó, además, a los 

ministros de Relaciones Exteriores de los países árabes y latinoamericanos a 

trabajar para poner fin a la colonización israelí que amenaza la configuración 

geográfica y demográfica de los territorios árabes ocupados. 

Para el jefe de la diplomacia siria, Walid Al-Muallem - cuyo país asume la 

Presidencia de la Cumbre árabe - una verdadera cooperación entre los países 

árabes y latinoamericanos requiere el establecimiento de una integración política y 

económica eficiente basada en una coordinación permanente dentro de los Foros 

internacionales. Al-Muallem, pidió definir mecanismos conjuntos para "construir 

puentes entre las dos regiones".  

Otra continuidad es la demanda por una modificación del Estatuto de 

Naciones Unidas (ONU). Si bien en la I Cumbre de 2005, el presidente chileno 

Lagos propiciaba un cambio o adecuación de ONU a la realidad internacional de 

este siglo, habiendo ya superado el escenario de la posguerra y dentro de un 

marco globalizado. Brasil también propicia un cambio del Estatuto ya que posee 

un marcado interés en formar parte de los Miembros Permanentes del Consejo de 

Seguridad de ONU. 

 

 

 

 



7 

 

La cumbre como ámbito para un foro empresarial 

 

En 2005, paralelamente a la Cumbre Jefes de Estados, se desarrolló un 

Foro de empresarios o CEO Summit cuya temática giró en torno a las tendencias 

económicas de las dos regiones, las diversas legislaciones económicas y los 

mecanismos para la captación de inversiones. El objetivo de dicho encuentro fue 

generar un espacio entre las entidades gubernamentales, las agencias nacionales 

comercio e industria y los empresarios para la divulgación y promoción de los 

proyectos y oportunidades de negocios. 

Para esta II Cumbre, el 16 y 17 de diciembre de 2008 se desarrolló en Sao 

Paulo la primera reunión preparatoria del CEO Summit, que se realizará 

nuevamente de manera paralela a la II Cumbre de Presidentes y Jefes de Estado 

Árabes y América del Sur. La ronda preparatoria contó con la presencia de 

hombres de negocios, representantes de varias naciones árabes y 

latinoamericanas. 

Durante la reunión Chile asumirá la Presidencia del grupo de países 

latinoamericanos - en coincidencia al mismo cargo pro tempore de la UNASUR -; 

se espera que la Presidenta Michelle Bachelet asista  a dicha cita.  

Para la reunión de ejecutivos, el representante chileno será Jorge Daccarett 

quien es el director ejecutivo del Consejo Empresarial Chileno-Árabe – entidad 

que está nucleada dentro la SOFOFA o Federación Gremial de la Industria y es 

presidido por el empresario José Said -. Daccarett, fue el único chileno presente 

en la reunión preparativa de la semana pasada, y es además el único 

latinoamericano miembro de Young Arab Leaders, que también participa en la 

organización del evento. 

Chile tiene un particular interés en el encuentro de empresarios ya que 

desea incrementar su participación dentro del intercambio comercial con los 

países árabes que en 2008 llegó a US$ 28 mil millones – Brasil domina el 

mercado con un intercambio comercial de US$ 21 mil millones con esa región -. 
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Los organizadores, que esperan contar con una contundente delegación 

encabezada por la Presidenta Bachelet, propondrán también un programa que 

contempla un análisis de ambas regiones, discutiendo las oportunidades de 

negocios e inversiones mutuas. 

Dentro del marco de la globalización, junto al contagio global de la crisis 

económica, surgen nuevos procesos de toma de decisión dentro del conjunto de 

países emergentes como una posibilidad de respuesta estratégica de largo 

alcance en forma de integración entre regiones desconectadas espacialmente 

pero con fuertes lazos culturales y situaciones problemáticas compartidas.  

Las negociaciones estatales y entre actores particulares adquieren una 

mayor preponderancia dentro de ASPA como intento para superar la marcada 

dependencia latinoamericana de los mercados centrales - ahora en crisis - y 

abrirán un marco de cooperación no explorado anteriormente. 

 

El papel de Venezuela 

 

El canciller venezolano, Nicolás Maduro, indicó que "la UNASUR participará 

en esta II Cumbre, por primera vez como instancia representativa constituida por 

un bloque de países latinoamericanos que planteará la integración del Sur con los 

países árabes". El anuncio se produjo al finalizar el encuentro del canciller 

venezolano  con el viceministro de Relaciones Exteriores qatarí, Mohammed Al-

Rumaihi, quien invitó oficialmente al Gobierno de Venezuela a la cumbre.  

Por su parte, el vicecanciller de Qatar dijo que llegó para visitar a "un país 

amigo" y "entregar una invitación especial" al mandatario venezolano, Hugo 

Chávez, para que asista a este II encuentro ASPA. "Un día antes de la cumbre, es 

decir, el 30 de marzo, se reunirán los 34 presidentes entre Jefes de Estado árabes 

y latinoamericanos y habrá encuentros bilaterales”, dijo Al-Rumaihi, según el 

comunicado oficial venezolano. 
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Otro tema tratado durante el encuentro con Al-Rumaihi fue la crisis 

financiera y las respuestas que hay que dar desde el Sur a la situación. Caracas 

reiterará las propuestas del Gobierno de Chávez respecto a la necesidad de 

constituir nuevas instituciones para actuar en el mundo financiero. 

Venezuela - junto a Brasil – está manteniendo una serie de contactos y 

negociaciones con países del Medio Oriente que incluyen visitas oficiales de alto 

nivel; dentro de este marco diplomático se destaca Irán y con un marcado 

fortalecimiento de las relaciones bilaterales. Es por ello que la presencia de 

Venezuela en esta Cumbre es de particular interés para observar si la política 

exterior venezolana mantiene un eje de acercamiento a los países del Medio 

Oriente como región o la aproximación a Irán es una exploración particular. 

 

Conclusiones. 

  

El escenario internacional está en los albores del nacimiento de una forma 

de gobernabilidad del sistema global. Por el momento es un tanto imprecisa y 

confusa en sus formas o contenidos definitivos, pero sin lugar a dudas, la crisis 

económica mundial está modificando las relaciones en los campos económicos y 

políticos de los estados centrales y principalmente de los emergentes. 

Dentro de este contexto, surgen dos bloques regionales periféricos – los 

países latinoamericanos y árabes - con identidades socio-culturales específicas y 

muy definidas; a simple vista no poseen elementos en común como lo son la 

continuidad territorial, idiomática, religiosa o económica que puedan sustentar el 

modelo de integración tradicional. Ambos bloques carecen de antecedentes en 

común de intentos previos de asociación, más allá de sus acuerdos regionales. 

Una asociación o equiparación de esta integración, con el modelo de 

Países No Alineados de los años ´50 como intento de respuesta dentro del 

contexto de un sistema internacional bipolar frente a las asimetrías socio-
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económicas, no resulta adecuada y carece de sustento ya que el contexto 

histórico no es el mismo y los objetivos generales y particulares de los actores son 

diferentes.  

Al realizar una observación más aguda de ambos actores podemos 

observar que poseen un mercado amplio que necesita de los bienes que los otros 

producen y con excedentes. Los países latinoamericanos son los mayores 

productores de comida y commodities, en un mundo que demanda cada vez más 

alimentos; por otro lado los países árabes se encuentran con una alta tasa de 

producción de recursos energéticos que no encuentra mercado internacional como 

consecuencia de la caída en niveles de consumo-producción de las economías 

desarrolladas. 

La realidad energética de los países de la región latinoamericana es 

preocupante. Si bien existen excepciones como Brasil y Venezuela que cuentan 

con abundantes yacimientos de petróleo, el resto de los países se ven obligados a 

importar combustibles gaseosos y líquidos. Si a ello le sumamos que, por ejemplo 

en Argentina, una porción importante de la generación de energía eléctrica se 

obtiene de usinas que utilizan fuel-oil, la situación es aún más preocupante. 

Los países árabes e Irán, se encuentran entre los principales compradores 

de los alimentos de la región. Este escenario es uno de los ejes que propiciaría el 

incremento comercial y por consiguiente un mayor acercamiento entre los bloques. 

Desde el punto de vista político, los países árabes buscan nuevos aliados y 

estrategias para que prosperen positivamente sus diferentes causas y conflictos. 

Este punto, tal vez, represente la mayor vulnerabilidad o debilidad del proceso de 

integración debido en parte al escaso peso específico de los países 

latinoamericanos en los foros internacionales ya sea por participaciones o 

capacidad de influir en los actores centrales. 

A modo de ejemplo, resulta un tanto difícil suponer que Israel ceda ante las 

peticiones palestinas por pedido de la ASPA; y a la inversa, que Inglaterra 
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abandone su ocupación de las Islas Malvinas por presión de ASPA es un tanto 

improbable. 

El cambio de la administración norteamericana, y la modificación de los 

paradigmas de su política exterior hacia una mayor apertura al diálogo, a la 

diplomacia y a las negociaciones abrieron una ventana de oportunidad que no 

existió en la administración anterior para los países emergentes como los que 

conforman ASPA. 

El mayor desafío que enfrentaran ambos bloques es la superación de las 

profundas asimetrías sociales en regiones con amplios potenciales económicos y 

reservas de recursos pero también con altos índices de pobreza, desnutrición, 

conflictos étnicos y religiosos. 

 

 


